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El Tribunal Supremo ha confir-
mado la condena a 122 años de 
prisión para la exjefa de ETA So-
ledad Iparragirre, ‘Anboto’, por 
ordenar el asesinato del coman-
dante del Ejército de Tierra, Lu-
ciano Cortizo Alonso, en 1995, en 
León. La banda hizo explotar una 

bomba lapa bajo el asiento de su 
coche cuando conducía en com-
pañía de su hija, de 18 años, que 
resultó herida grave en el atenta-
do. Es el primer juicio al que se 
enfrentó ‘Anboto’ después de que 
Francia la entregara en 2019 para 
ser juzgada por una docena de 
causas. Es también la primera 
condena en firme en España a la 

que fuera jefa de la organización 
terrorista. 

La Sala de lo Penal desestima, 
en una sentencia fechada el pa-
sado 3 de febrero y dada a cono-
cer ayer, el recurso de casación 
planteado por Iparraguirre con-
tra la decisión de la Audiencia Na-
cional del pasado 22 de julio. El 
tribunal consideró probado que 

‘Anboto’, al frente de los coman-
dos desde julio de 1994 hasta 
1998, ordenó el atentado contra 
Cortizo al miembro de la banda 
Sergio Polo, ‘Lur’, que en aquella 
época constituía él solo un «gru-
po legal» y que ya ha sido conde-
nado por esta acción a 110 años 
de cárcel. La exjefa de ETA negó 
incluso haber usado en la orga-
nización terrorista el alias ‘Anbo-
to’, un argumento que también 
echa por tierra el Supremo. «Que 
la recurrente era la conocida con 
dicho alias quedaría acreditado, 
según la extensa, detallada y mi-
nuciosa sentencia, por las mani-

festaciones efectuadas en sede 
judicial por algunos de los con-
denados por acciones de esa ín-
dole; los informes y deducciones 
efectuadas por los agentes de la 
Guardia Civil que elaboraron y 
suscribieron esas ‘periciales de 
inteligencia’, así como por diver-
sa documentación», precisan los 
magistrados.  

El Supremo da por buenos, 
como ya lo hiciera la Audiencia 
Nacional, las declaraciones que 
hicieron los exmiembros de la 
banda Agustín Almaraz e Ibon 
Etxezarreta en la fase de instruc-
ción. Ambos la identificaron como 

El Supremo confirma la condena de 122 
años de cárcel a la exjefa de ETA ‘Anboto’

Los socialistas se 
desmarcan de su 
socio y buscarán el 
máximo consenso 
para modificar el 
Código Penal 

El lunes, a las 20.56 horas, Mon-
cloa maniobró por sorpresa e in-
formó de que «el Ministerio de Jus-
ticia planteará una revisión de los 
delitos relacionados con excesos 
en el ejercicio de la libertad de ex-
presión para que sólo se castiguen 
conductas que supongan clara-
mente la creación de un riesgo 
para el orden público o la provo-
cación de algún tipo de conducta 
violenta, con penas disuasorias, 
pero no privativas de libertad».  

Lo hizo, por un lado, para reba-
jar la polémica suscitada por la 
inminente entrada en prisión del 
rapero Pablo Hasél y el manifies-
to de denuncia firmado por 200 
artistas. Pero también para dejar 
en fuera de juego a Unidas Pode-
mos, que esa misma tarde infor-
mó a la Vicepresidencia Primera 
de que al día siguiente presentaría 
una proposición de ley para dero-
gar, entre otros delitos, el enalte-
cimiento del terrorismo. Una pro-
puesta que ha desatado una fuer-
te polémica, que ha indignado a 
las víctimas y de la que Moncloa 
se ha desmarcado asegurando que 
es partidista, que nada tiene que 
ver con el Gobierno, según asegu-
ran las fuentes consultadas. 

De hecho, en ese breve comu-
nicado emitido el lunes, en nin-
gún momento mencionan el enal-
tecimiento del terrorismo. Expli-
can que «el Ministerio, en su pro-
puesta, considerará que aquellos 
excesos verbales que se cometie-
ran en el contexto de manifesta-

ciones artísticas, culturales o in-
telectuales, debieran permanecer 
al margen del castigo penal».  

Por último, añade que «el Go-
bierno entiende que el derecho 
penal ni es la herramienta más 
útil, ni es necesaria, ni es desde 
luego proporcionada para respon-
der a comportamientos que, aun 
pudiendo rozar la ilicitud, su cas-
tigo penal supondría un desalien-
to para la libertad de expresión, 
tal y como han declarado el Tri-
bunal Constitucional, el Tribunal 
Europeo de Derechos Humanos, 
la Unión Europea y  la mayor par-
te de la doctrina española». 

No hay detalles, sólo una decla-
ración de intenciones que nada 
tiene que ver con la propuesta de 
máximos impulsada por los de 
Iglesias, que proponen directa-
mente derogar los delitos de inju-
rias a la Corona, contra los senti-
mientos religiosos, el de injurias 
a las instituciones del Estado y el 
de enaltecimiento del terrorismo. 
La iniciativa indignó a los colecti-
vos de víctimas, al advertir que les 
dejaría «aún más desprotegidas», 
censuró Covite. Ayer, la AVT tachó 
de «afrenta» la propuesta y reite-
ró la necesidad de establecer un 
nuevo marco legislativo que aca-

be con la «impunidad» que supo-
nen los ‘ongi etorris’. 

«Estamos en campaña» 
Moncloa, según las fuentes con-
sultadas, insiste en que la refor-
ma del Código Penal estará lide-
rada por el ministro de Justicia, 
el socialista Juan Carlos Campo, 
y se buscará alcanzar las mayo-
res alianzas posibles porque «hay 
que dar estabilidad en las tipifi-
caciones». Lo que también advier-
te, como recalcó el martes la mi-
nistra portavoz, María Jesús Mon-
tero, es que es una reforma legal 
se abordará desde el Consejo de 

Ministros, no a través de los grupos 
parlamentarios –como sí se está 
haciendo, por contra, con la polé-
mica reforma del Consejo Gene-
ral del Poder Judicial–. 

El argumento de que «estamos 
en campaña» para justificar las 
acometidas de Pablo Iglesias no 
tiene mucho sustento ya que no 
es la primera vez que el vicepre-
sidente segundo propone la dero-
gación de este precepto legal. Ya 
lo intentó en febrero de 2017, con 
Mariano Rajoy de presidente. En-
tonces, el líder de Podemos ase-
guró que la Audiencia Nacional 
estaba juzgando a «más gente por 

Moncloa desdeña la propuesta de Podemos 
de derogar el enaltecimiento del terrorismo
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‘Anboto’, pese a que después se 
retractaran en el juicio, al que 
asistió entre el público Mikel Ant-
za. 

Tres veces se ha sentado has-
ta la fecha en el banquillo Sole-
dad Iparragirre desde que fuera 
entregada por las autoridades ga-
las. Fue absuelta de ordenar un 
atentado perpetrado en Oviedo 
en 1997, y aún está pendiente de 
conocerse la sentencia por su pre-
sunta participación en un aten-
tado frustrado contra un disposi-
tivo de la Policía Nacional en las 
inmediaciones del polideportivo 
alavés de Mendizorroza en 1985.

enaltecimiento que cuando ETA 
actuaba» y que eso hablaba «mal 
de nuestra calidad democrática».  

Iglesias, ahora, vuelve a la car-
ga. Lo hace desde dentro del Go-
bierno y con argumentos muy si-
milares. Para Podemos no tiene 
sentido mantener en vigor un de-
lito creado en un momento de «ex-
trema violencia perpetrada por la 
organización terrorista ETA», pero 
que solo ha funcionado realmen-
te una vez que la banda ha deja-
do las armas. Aluden a un infor-
me de Amnistía Internacional de 
2018 en el que se señala que la 
mayoría de los condenados lo han 
sido en los últimos años. 

Como hace tres años, se trata 
de argumentos que no convencen 
a las víctimas del terrorismo, muy 
críticas con la iniciativa. «Quedan 
decenas de terroristas por dete-
ner, no se ha llevado a cabo la ope-
ración policial de disolución de 
ETA, y su entorno social y políti-
co siguen hoy igual de activos en 
la legitimación del terrorismo que 
cuando ETA mataba», censuran. 
Respecto a los ‘ongi etorris’, el mi-
nistro Fernando Grande-Marlaska 
confirmó hace unos días en el Con-
greso que está ultimando una re-
forma legal para intentar perse-
guirlos por la vía administrativa 
ante los escasos resultados que 
da la penal. Covite contabilizó el 
año pasado 194 actos de home-
naje a expresos de la banda.

SIGUEN LAS CRÍTICAS 

La AVT se suma a Covite y 
asegura que la propuesta 
supone una «afrenta» para 
las víctimas del terrorismo 

PASADO 

Iglesias ya intentó esta 
modificación en 2017, 
pero entonces no estaba 
en el Consejo de Ministros

LAS CLAVES

D. GUADILLA  

La campaña lanzada por Pode-
mos para defender las tesis de 
Pablo Iglesias de que la calidad 
de la democracia española deja 
bastante que desear tuvo su pun-
to de inflexión en una frase lan-
zada por Pablo Echenique. El se-
cretario de Organización de la 
formación también empleó las 

redes sociales para insinuar que 
la situación es tan preocupante 
en España que el vicepresiden-
te segundo puede estar satisfe-
cho con no haber perdido la vida. 
Lo hizo de forma irónica, pero 
ahí quedó. «Iglesias puede dar 
gracias de que el Estado no le en-
venene con polonio y solamente 
se le haya espiado desde las cloa-
cas del Ministerio del Interior 

para fabricar basura falsa y adul-
terar las elecciones. En España 
hay plena normalidad democrá-
tica. Di que sí», afirmó el diri-
gente de Podemos en Twitter. 

Echenique hacía referencia a 
dos cuestiones. La investigación 
abierta por las posibles escuchas 
realizadas por la trama policial 
liderada por el excomisario Vi-
llarejo –aún por demostrar– y el 

asesinato en 2006 en Londres 
del exespía ruso Alexander Litvi-
nenko, envenenado con el isóto-
po radiactivo. 

El parlamentario de Unidas 
Podemos, que durante los últi-
mos meses se ha convertido en la 
voz más dura de Podemos, tam-
bién confrontó la inminente en-
trada en prisión del rapero «de 
izquierdas» Pablo Hasél, que can-
ta que el rey emérito Juan Car-
los I «es corrupto», con el archi-
vo del «neonazi» que disparaba 
con una escopeta a varios miem-
bros del Gobierno, entre ellos 
Iglesias.

Echenique dice que el vicepresidente «puede 
dar gracias de que el Estado no le envenenase»

Los ministros  
socialistas critican al 
vicepresidente segundo 
pero evitan el cuerpo  
a cuerpo al situarlo  
en el contexto electoral 
de Cataluña 

DAVID GUADILLA 

Lejos de amainar, la tormenta 
desatada por las dudas expre-
sadas por el vicepresidente se-
gundo del Gobierno, Pablo Igle-
sias, sobre la calidad de la de-
mocracia española va en aumen-
to. Básicamente, porque el ‘nú-
mero tres’ del Ejecutivo y Pode-
mos se encargan de avivarla. 
Mientras los ministros socialis-
tas intentaban ayer rebajar la 
presión y situaban las declara-

ciones de Iglesias dentro de un 
contexto preelectoral, la forma-
ción morada lanzaba un vídeo 
en el que incidía en la misma 
idea e Iglesias no solo no rectifi-
caba, sino que echaba más leña 
al fuego. 

La campaña distribuida en las 
redes por Podemos alude a la 
huida de Juan Carlos I, a la pre-
sunta ‘caja B’ del PP o al ingre-
so en prisión del rapero Pablo 
Hasél. Tres situaciones que, en 
su opinión, no pueden encua-
drarse dentro de una «normali-
dad democrática». De forma si-
multánea, el propio Iglesias 
aprovechaba el segundo aniver-
sario de la ‘foto de Colón’ para 
volver a cargar sobre el mismo 
asunto. Aquella imagen, dijo el 
vicepresidente segundo, fue 
cuando el PP y Ciudadanos unie-
ron definitivamente su «desti-

no» a la «extrema derecha», en 
referencia a Vox. «Una anoma-
lía en toda Europa. Normalidad 
democrática», escribió en Twi-
tter. 

Unas declaraciones que están 
obligando a los ministros del 
PSOE a hacer equilibrios dialéc-
ticos para desmarcarse de Igle-
sias sin abrir una guerra entre 
los dos socios. El malestar de los 
socialistas con el líder de Pode-
mos es manifiesto, pero por aho-
ra se ha optado por la estrategia 
de intentar quitar hierro a sus 
intervenciones con la esperan-

za de que las cada vez más ha-
bituales fricciones desaparez-
can una vez pasen las eleccio-
nes catalanas del próximo do-
mingo. 

Los socialistas creen que las 
manifestaciones de Iglesias es-
tán siendo totalmente desafortu-
nadas y la cascada de reaccio-
nes es continua, pero cada vez 
con más matices. Ya el martes 
la portavoz del Gobierno, María 
Jesús Montero, enmarcó las pa-
labras dentro de un contexto 
«electoral», en alusión al 14-F. 
Y rebajó la tensión muchos gra-
dos. En una línea similar fueron 
ayer otros tres ministros socia-
listas: José Luis Ábalos, José Luis 
Escrivá y Juan Carlos Campo.  

«Elementos de normalidad» 
«Yo no creo que el vicepresiden-
te piense que está en un Estado 
que no es democrático, porque 
no podría estar en este Gobier-
no», afirmó el titular de Trans-
portes. Más contundente se mos-
tró Escrivá. «España no es que 
sea una democracia plena, es 
que destaca en las evaluaciones 
más rigurosas y prestigiosas». 
Aun así, el ministro de Inclu-
sión, Seguridad Social y Migra-
ciones tampoco quiso ir más allá 
y volvió a enmarcar toda la po-
lémica en las vísperas del 14-F. 
«Yo que he vivido en Alemania 
unos años... En periodos cerca-
nos a las elecciones, si viera lo 
que se dice en busca de titula-
res en periodos electorales...», 
añadió en un intento de rebajar 
la tensión. 

Una estrategia similar a la de 
Campo. El responsable de Jus-
ticia afirmó que «España cum-
ple, siendo, por ello, un Estado 
de Derecho y una democracia 
plena». Pero insistió en que las 
discrepancias dentro del Con-
sejo de Ministros son mínimas.  

Sánchez aprovechó ayer su 
visita a Barcelona para apelar a 
esa izquierda «que sabe que el 
cielo está en la tierra y que el pa-
raíso es la escuela pública». 

Iglesias desoye al PSOE y profundiza en 
sus reproches a la democracia española

El vicepresidente segundo y líder de Unidas Podemos, Pablo Iglesias, en el Congreso.  EP

El líder de Podemos y el 
propio partido insisten en 
dudar de la «normalidad 
democrática» del país
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